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SEXUALIDAD 

E N SU INFINITO AMOR Y sabiduria, Dios creó a la humanidad, 

tanto al hombre como a la mUJer, y al hacerlo basó la so­
ciedad humana sobre el firme fundamento de hogares y fa­

IndIas amorosas. No obstante, el propósito de Satanás es pervertIr 
tndo lo bueno, y la perverslón de lo bueno ineVllablcmente lleva 
.\10 peor BaJO la influencia de pasIones desenfrenadas carentes de 
lodo principio moral y religioso, la asoclaclún de los ,-;e:--o,-; ha de­
generado, hasta un punto sumamente pert urhador, en 11Ila de­

pravaClón y abusos que llevan a la e"elavll ud (.1 ael;l" a la 
l ontnbución de innumerables películas, Videos, progr;lIn<l'-> de 

racho y teleVlsión y de matenales Impresos, el mundo esta "lellLll) 
l onducido hacia la mmorahdad y depravación más profundas 

I k esta manera no solo se causa un gran daño a la estructura fun­
damental de la sociedad, sino que la destrucClón de la familia da 

I ligar a males incluso peores Los resultados que vemos en las 
Vidas desequilibradas de niños y Jóvenes son inquietantes y sus­

l Ilan nuestra compasión, y sus efectos no solo son desastrosos 
'>Ino también acumulativos 

Estos males se muestran en forma cada vez más abierta y 
( (lI1SLltuyen una grave y creciente amenaza para los ideales y pro-
1)( lSll os de los hogares cnstianos. Las prácticas sexuales contranas 
,1 1;1 expresa voluntad de Dios son el adulteno, las relaciones 
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scxuales prematrimoniales y la adicción al sexo El abuso sexual 
del cónyuge, el abuso sexual mfantil, el incesto, las prácticas ho­
mosexuales tanto entre hombres como mUjeres y el bestIalismo 
se encuentran entre las perversiones más eVIdentes del plan ori­
gmal de Dios. Dado que se niega la intención de los pasajes de 
las Escnturas más claros (ver Éxo. 20: 14; Lev. 18: 22, 23, 29; 20: 
13; Mat. 5: 27,28; 1 Coro 6: 9; 1 Tim. l' 10; Rom. 1: 20-32) Y 
se rechazan sus advertencias para reemplazarlas por opiniones 
humanas, prevalece una gran incertidumbre y confusión. Esto es 
lo que Satanás desea, porque él siempre ha procurado hacer que 
la gente olV1de que cuando Dios creó a Adán, también creó a 
Eva para que fuera su compañera (<<varón y hembra los creó» 
[Gén I 27[) A pesar de las claras normas morales presentadas 
l'l1 la Palabra dc DIOS para las relaCIones entre los hombres y las 
I11UjCITS, cn la actualIdad cll11undo cstá sIendo testigo de un re­
surgllnlcnto dc las pcrvcrsioncs y aberraciOnes que caracteriza­
ron las clvlhzaciones antiguas 

En la Palabra de DiOS se descnben con clandad cuáles son los 
resultados degradantes de la obsesión contemporánea con el 
sexo y la búsqueda de los placeres sensuales. Sm embargo, Cnsto 
V1no a destruir las obras del dIablo y a restaurar la correcta rela­
ción entre los seres humanos y entre estos y su Creador. De este 
modo, aunque caídos por medio de Adán y cautivos en el pe­
cado, los que se vuelven a Cnsto arrepentidos reciben el perdón 
pleno y escogen un camino mejor, que es la senda hacia la plena 
restauración Por mediO de la cruz, el poder del Espíntu Santo 
en el «hombre interior» yel ministerio de instrucción y cuidado 
de la iglesia, todos pueden ser liberados de las garras de las per­
versiones y las prácticas pecaminosas 

La aceptación de la gracia gratuita de Dios lleva consi­
guientemente a cada creyente a un modo de V1da y conducta que 
adornan «la doctrina de Dios, nuestro SalvadOr» (Tito 2' 10). 
Tamhlén llevará a la iglesia como cuerpo a mostrar una disci­
plIna IIrme y amante con los miembros cuya conducta repre­
sente mal al Salvador y distorsione o rebaje las normas de VIda 
y conducta CrIstianas. 
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I :1 U )!1d llela sexllal 

La Iglesia reconoce la penetrante verdad y la poderosa mo­
IlvaClón de las palabras que Pahlo a 1110 «La gracIa de 
1 )IOS se ha manifestado para salvacloll a loda la y 
IIOS enseña que, renunClando a la imPlcdad ya lo'i dc:-,cos mun­
danos, vivamos en este siglo sobria, Iusla y piadosalllcllle, 111len­
I ras aguardamos la esperanza bienaventurada y la Illani !estación 
glonosa de nuestro gran Dws y Salvador JesucrIsto U sc dio él 

'ii mismo por nosotros para redimirnos de toda maldad y pun­
licar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras» (Tito 2 
11-14; vertambién 2 Pedo 3.11-14). 

I ),,/oración aprobada el 12 de octubre de 1987 por laJunta Directiva de la Asociaci1jn 
(,'II('/a/ en el Conci!ioAnual celebrado en Washington D C 
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SEXUALIDAD 

El '>INIlR()MI 111 IIlIllUllodcflCiellU<1 adquirida (sida) y las 
alecCIones a él asoCIadas se están propagando con rapi­
dez por todo el Illundo Según estudios estadísticos, se 

estima que en el futuro cercano, en muchos países, toda iglesia 
o congregaClón de cien miembros o más contará con al menos 
un miembro que tenga un amIgo o pariente con sida. 

El sida se transmIte pnncipalmente por dos vías: la intimidad 
sexual con una persona infectada y la introducción en el orga­
nismo de sangre contaminada con VIH (VlruS de la mmunode­
ficiencia humana), ya sea mediante el uso de agujas sin esterihzar 
o de instrumentos que contengan sangre contaminada. El sIda 
puede prevenirse eVltando el contacto sexual antes del matn­
monio y manteniendo la fidelidad dentro del vínculo matrimo­
nial con una persona no mfectada; eVItando el uso de agujas no 
estenlizadas y tomando medidas que garanticen la seguridad en 
el uso de instrumentos que contengan sangre. 

Los adventistas estamos comprometidos con la educación 
para la prevención del sida Durante muchos años hemos lu­
l·hado contra el tráfico y el consumo de drogas, y lo segmmos 

Apoyamos una educación sexual que incluya el con­
ceplo de que la sexualidad humana es un don de Dios. La BIblia 
CllHlIlSlTlhe claramente las relaClones sexuales al vínculo matri-
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1I '.111., 

Illlllllallllonógamo y proscribe las relaclOnes sexuales promis­
I tlac;, limItando así el consecuente incremento de la exposición 
:11 VII-! 

La respuesta cnstiana al sida ha de ser personal, compasiva, 
..,crvlCial y redentora. Así como Jesús se preocupaba por los en­
Icrlllos de lepra -la enfermedad contagiosa más temida en sus 
días- en la actualidad sus seguidores han de preocuparse por 
qUIenes padecen el sida. El apóstol Santiago expresó: «y SI uno 
dc ustedes les dice: "Que les vaya bien, abríguense y coman hasta 
c;aciarse", pero no les da lo necesario para el cuerpo. ¿De qué 
..,crvlrá eso» (Sant. 2: 16, NVI). 

I lcc 1(// acion dada a conocel por Neal C Wilson, presidente de la Asociación General, 
//<1\ LOI1\ultas con los dieciséis vicepresidentes de la Iglesia Adventista mundial, el 5 de 
/III/(, de 1990, en el Congreso de la Asociación General de Indianápolis 
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SEXUALIDAD 

Mil N IIV\'> \¿tJl 11 \ 01'>1.1\1)\ lRl '> Y culturas de diversos países 
pucdcll dctlicarsc a dcballr los límites y consecuencias 
dc la pornogralía (materiales con perverslOnes sexua­

les), los adventIstas de cualqUler cultura, sobre la base de los 
prmClpios eternos, sostienen que la pornografía es destructiva, 
degradante, insensibihzadora y explotadora 

ti' Destructiva de las relaClones maritales, porque corrompe el 
propÓSIto divino de que el esposo y la esposa se mantengan 
en tan estrecha unión que lleguen a ser, SImbólicamente, 
«una sola carne» (Gén. 2' 24). 

ti' Degradante porque reduce a la mUJer, yen algunos casos al 
hombre, a un mero objeto sexual unidimensional y desecha­
ble, no consIderándola como un ser integral de naturaleza fí­
sica, mental y espintual, y pnvándola de este modo del valor 
y el respeto que merece y de sus derechos como hija de DlOS 

ti' lnsensibilizadora del observador o lector, porque cauteriza 
la conClenCla y ciega a las personas, provocando la «depra­
vaCIón mental» (Rom. 1 22, 28). 

ti' Explotadora, porque complace la sensualidad y es funda­
mentalmente abusiva; se opone así a la regla de oro, que nos 
IIlsta a tratar a los demás como queremos que nos traten a 
IlOSotroS (Mal. 7: 12). La pornografía infantIl resulta espeClal-
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mente detestable. Jesús dilO «¡\ cualqlllna que haga tropezar 
a alguno de estos pequef'¡os que lTl'l'll l'll 1111, l11elor le ruera 
que se le colgara al cuello una pll'dra dc 1l1011l111 dc asno y que 
se le hundiera en lo prolundo dcllllar» (Mal. I ti () 
Aunque Norrnan Cousins no lo haya expresado Illl'diante un 

lenguaje bíblico, sí ha escrito con gran percepcioll: «1 prohlema 
de la gran difusión de la pornografía 1 I no es que corrompa 
sino que insensibiliza; no es que desate las pasiones, sino que pa­
raliza las emociones, no es que estimule una madurez precoz, 
smo que constituye un regreso a las obsesiones infantiles; no es 
que nos abra los oJos, sino que distorsiona la VIsión. Se celebra 
la destreza, pero se niega el amor Su resultado no es la libera­
ción sino la deshumanización» CSaturday Review oi Literature, 20 
de septiembre de 1975) 

Una SOCIedad tan plagada como la nuestra de inmoralidad, 
prostitución infantil, embarazos de adolescentes, agresiones 
sexuales a mUjeres y niños, mentes detenoradas por el consumo 
de drogas, y crimen organizado, no se puede permItir el lUJo de 
que la pornografía contnbuya con todos estos males 

Resulta muy sabio, en efecto, el ConsejO del pnmer gran teó­
logo del cristianismo: «Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo lusto, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nomhre, SI hay Virtud alguna, 
si algo digno de alabanza, en esto pensad» (Fil. 4 8) Este es un 
consejo que todos los cnstlanos harían bIen en aceptar 

Declaraci<ín I'úhlica dada a conocer 1'01' Neal e Wilson, presidente de la AsoLiaci<ín Gene­
ral, e/5 de julio de 1990, tras colISultas con los dieciseis vicepresidentes de la Iglesia Adven­
tista mundial, en el Congreso de la Asociación General celebrado en Indianápolis 
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SEXUALIDAD 

E XI'> II t\1I1 N) XlJt\1 In {únt ti cuando una persona de más 
edad o mús (uCl1c que un menor ul1hza su poder, auton­
dad o pOSICión de confianza para inducir al menor a con­

ductas o actiVIdades sexuales El incesto, una de las formas de 
abuso infantil, se define como toda actiVIdad sexual entre un 
niño y uno de sus progenitores, un hermano, un miembro de la 
familia o un padrastro o tutor. 

Los abusadores sexuales pueden ser hombres o mUjeres de 
cualquier edad, nacionalidad o posición socioeconómica. A me­
nudo son hombres casados que tienen hiJos y empleos respeta­
bles, e incluso que asisten regularmente a la iglesia. Es común 
que estos indiVIduos nieguen con vehemencia sus abusos, rehú­
sen aceptar que tienen un grave problema, racionalicen su com­
portamiento y culpen de él a otra persona o circunstancia. Si bien 
es cierto que muchos abusadores muestran insegundades pro­
fundas y baja autoestima, esto jamás debería ser aceptado como 
JustificacIón del abuso sexual de un menor. La mayoría de los ex­
pertos concuerdan en que el verdadero problema del abuso in­
Ian111 tiene más que ver con el ansia de poder y de dominio que 
UlIl el sexo . 

• I JI I 1.11,11 "'11 has,leI,1 en principios expresaelos en los siguientes pasajes ele la Biblia Génesis 1 
Ih ¿H.) lB 2";. I evilico 18 20,2 Samuel13 1-22. Maleo 18 6-9,1 Conntios 5 1-5, Efe­
"", (, I 1, ( ,,1"'1."1',,5'3 18-21,1 Timoleo 5 5-8 
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I I ¡dllh<l 1111,1111" 

(,Llando Dios creó a la famIlia humana, la estableCIó con 
111I mat n monio entre un hombre y una mUjer basado en el amor 
y la confianza mutuos. Este sigue siendo el fundamento de una 
lamIlia estable y feliz, donde se protegen y defIenden la dIgni­
dad, el valor y la mtegridad de cada uno de sus miembros. Cada 
lUlO, sea niño o niña, debe ser considerado como un don de Dios. 
A los padres se les da el privilegio y la responsabilidad de alI­
mentar, proteger y cuidar a los niños que Dios les ha dado. Los 
hilOS deberian honrar, respetar y poder confiar en sus padres y en 
nt ros mIembros de la familia sin miedo a sufrir abusos. 

La Biblia condena enérgIcamente el abuso sexual infantil. Con­
"Idera que cualquier intento de confundir, desfigurar o denigrar 
los límites personales, generacionales o de género como resultado 
de conductas sexuales abusivas, es un acto de traición y una VIO­

laCIón flagrante de la dignidad humana, Condena abiertamente el 
abuso de poder y autondad, porque afecta a los sentimientos más 
profundos de las víctimas respecto a sí mismas, a los demás, y a 
I)IOS, y porque destruye su capacidad para amar y confiar Jesús 
condenó enérgicamente las acciones de cualquier persona que, ya 
"ea con hechos o con palabras, haga tropezar a un n1110 

La comunidad advenLIsta no es lI1111llnc al ahuso sexual 111-

IantiL Creemos que los pmluplOS dc 11 Llc;,t ra le delllallllal1 11UCS­
t ra participación activa en la l)I'cvcncli'lIl dcl ahuso IIllal1t i I 1'01' 
ello, durante su proceso de recupCraUl'lIl, 110;' hCllll);, de COIll­

prometer a bnndar ayuda espmluallanto a qUICIl haya sulndo 
abusos como al que los haya perpetrado y sus respecLIvas lallll­

has, y a exigir que tanto los obreros como los miembros lalcOS de 
la IgleSIa mantengan una conducta personal que esté a la altura 
dc sus posiciones de liderazgo espintual y confianza 

Como iglesia, creemos que nuestra fe nos constriñe a: 

1 Sostener los principios de Cristo para las relaciones fami­
lIares, los cuales consideran el respeto, la dignidad y la pu­
reza de los niños como derechos otorgados por Dios. 

2. Bnndar una atmósfera que pennita a los niños que han sido 
vícl1mas de ab1Jsos sentirse seguros para contar lo que han su­
Indo y saber que alguien está dispuesto a prestarles atención. 
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) Inlormarnos sobre el abuso sexual y su impacto sobre nues­
Lra propia congregaClón. 

4. Ayudar a los pastores y a los líderes laicos a reconocer las señales 
de advertencia del abuso infantil y a saber cómo responder de 
manera apropiada cuando se tienen sospechas o cuando un 
niño confiesa que están abusando sexualmente de él. 

5. Establecer un procedimiento mediante el cual se refiera a 
las víctimas y sus familias a consejeros profesionales e ins­
tituciones locales para víctimas de agresión sexual, donde 
puedan encontrar ayuda profesional. 

6. Establecer pautas y reglamentos en los niveles apropiados 
para ayudar a que los dirigentes de la iglesia: 

a Realicen esfuerzos por tratar con imparClalidad a los 
acusados de abuso sexual mfantil. 

b Responsabilicen a los abusadores de sus actos y admi­
nlsLren la dlscipllIl<l apropiada 

7 Apoyar la educaCión y el enriqueCllTIlenLO de las familias 
por medio de 

a. Una lucha contra las creencias religiosas y tradiciones 
que puedan ser utilizadas para justificar o encubrir el 
abuso sexual infantil. 

b. Ayuda para que cada niño sepa cuál es su valor personal; 
lo cual le permitirá respetarse a sí mismo y a los demás. 

c. El fomento de relaciones cristianas entre hombres y mu­
jeres, tanto en el hogar como en la iglesia. 

8. Brindar apoyo eficaz a los miembros de la iglesia y un mi­
nisterio redentor basado en la fe tanto para quienes hayan 
sufrido abusos como para quienes los hayan perpetrado, 
que a la vez les permita acceder a la red de recursos profe­
sionales de la comunidad 

9 Fomentar la preparación de más profesionales en Vlda fa­
miliar, a fin de facilitar el proceso de recuperación tanto de 
quienes hayan sufrido abusos como de quienes los hayan 
perpetrado 

1)" Id,d, iOI/ ""lObada durante el Concilio de Pnmavera de laJunla [)¡recliva de la Aso­
, ,ti, ,,,1/ ( " 1/1'1 tll el 1" de abnl de 1997, en Loma Linda, Califolnia 
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SEXUALIDAD 

E N LA ACTUALIDAD nuestro mundo enfrenta graves proble­
mas éticos, médicos y sociales como resultado del aumen­
to de la permisiVIdad sexual y de la promiscuidad, Como 

los cristianos son seres sociales que forman parte de la comu­
I1ldad general, estas actitudes y conductas tamhién se han ¡n­

¡lItrado en la Iglesia Adventista del Sl'ptimo Oía, y por ello es 
necesario que les prestemos atención 

Los desafíos que presentan las enlcrl11l'llades de 1 ranSl11iSlllll 
sexual (ETS) son tan graves que las NaCiones l Jllidas, JlIlllol'OIl 
la mayoría de los gobiernos del mundo, la coll1ullldad lll'lll dll'a, 
y los dingentes religiosos, políncos y ecollóllllU1S, lIall lTl\ldo 

una serie de programas de investigación y edul'alloll "allllana 
luya meta es la prevención y tratamIento de las J: J:--' J :Il lhJetlvo 

es prevenir, curar y reducir los efectos de esla" l'lllelll1edades, 
II al menos mermar su propagación 

QUlenes corren un mayor nesgo son los 1lI110S que alcanzan 
1.1 pubertad a edades cada vez más temprallas, y,l que son espe­
l 1,1lmente vulnerables a las presiones sociales y al alUVIón de men­

--"t¡es de los medios de comunicación y de sus compañeros, que 
l ollslderan que las relaciones sexuales IIllormalcs y extramatn-
1\ \l llllales son aceptables y normales MuchllS Jóvenes comienzan 
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a tener relaciones sexuales en los pnmeros años de la adolescen­
cia y muy pronto establecen patrones de actividad sexual 

Como consecuencia del incremento de la actiVIdad sexual se 
ha producido un drástico aumento de las ETS y de los graves 
problemas físicos y emocionales que denvan de ellas. Se han rea­
lizado progresos en los siguientes aspectos: 

./ Las investigaciones han proporCionado datos más precisos . 

./ Se han documentado los heneflcios del uso de preservati-
vos para reducir los elllharazos no deseados y la propagación 
de las enfermedades de t ransl11lsión sexual. 

./ Se hall recollllClt!O lo" peligros de la promiscmdad 

./ Se hall aplicado 1I aLlllllelllos más efectivos que han dis­
mllluldo la plop;lgacloll y el aumento de muchas enfer­
Illet!ade" de 1I allSllllSIOll 

./ Se 11all recolloCldo los rIesgus de sulnr daflos emocionales a 
largo plazo como resultado de encuentros sexuales fortuitos . 

./ Cada vez más personas sostienen que la abstmencia sexual 
antes del matrImonio conserva la salud sexual y emOCIonal 

A pesar de sus limitaciones, estos progresos han demostrado 
ser benefiCIosos y por tanto deberían ser Impulsados, ya que 
han producido efectos positivos Debería ammarse a los ad­
ventistas que brindan tales cuidados y sefVlCIOS a que partiClpen 
en la promoción de estos esfuerzos, en esta tarea, merecen el 
apoyo de los miembros de la iglesia. Nuestro acercamiento prag­
mático para tratar de paliar tan graves problemas y nuestra par­
ticipación en intervenciones apropiadas de ninguna manera han 
de interpretarse como un apoyo a las actlV1dades sexuales fuera 
del matrimonio o a la infidelidad dentro de él. Por el contrano, 
estos esfuerzos han de ser V1StOS como tentatIvas humanitarias de 
prevenir o reducir las consecuencias negativas de los comporta­
Illlentos sexuales dañmos 

Puede que, en ocasiones, familiares, pastores, maestros, con­
sejLTos, médicos y otros profesionales tengan que trabajar con 
pLTSOllaS que, a pesar de recibIr consejos defmidos, se nieguen a 
ah,lIldollar "us prácticas sexuales incorrectas y a Vivir de acuerdo 
COIl las elevadas normas morales divmas. En esos casos, qUIenes 
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Los desafíos LjllC PI-C";CI 11.11 1 I 1', 

I larllClpan de este ministeno pueden, como último recurso, aCOll­
a estas personas que usen métodos anticonceptivos y profi­

Ixl ieos como los preservativos, con el propósito de prevemr 
(' 111 barazos no deseados y reducn el nesgo de propagar enferme­
(Iades de transmisión sexual que causan un elevado número de 
Illuertes. Deberia tenerse sumo cmdado al bnndar consejos al 
lespecto, a fin de mostrar con suma claridad a la persona (o per­

y a los mIembros de la comunidad correspondiente, que 
('c;la es una medida extrema que de ninguna manera ha de ser 
Illlcrpretada como un consentimiento bíblico para tener relacio­
Ill'S sexuales fuera del vinculo matnmomal. Tales acciones por 
parte de estos profesionales son de carácter proVlsional y han de 
'>cgUlrse únicamente en casos concretos Aunque estas interven­
( Iones pueden bnndar un poco de tiempo para que la gracia haga 
'>1I obra en los corazones humanos, no aportan una solUCIón Vla­
hlc a largo plazo. La Iglesia Adventista tiene que seguir esforzán­
dose para aprovechar al máximo cada oportunidad que se le 
presente para destacar la sabiduría del plan diVlno para la sexua­
lidad humana y hacer un llamamIento a hombres y mUJeres para 
que adopten la más elevada norma de conducla moral 

Principios bíblicos 
Aun cuando los esfuerzos descnlos e(lll allll'II(llldad '>(lll he­

IldlClOSOS en muchos sentidos, no SOIl Ill<ÍS que ulla rl'spuec;la 
,1 sltuaclOnes que han SIdo provocadas por el pecado Segull las 
I '''cnturas, Dios ha establecido un plan más elevado respecto al 
INl de la sexuahdad Este plan, que está basado en una serie de 
11IIIlClplOS orientadores, presenta en térmmos prácticos el ideal 
\ k DlOS para su pueblo, que tiene que vivir en un mundo he­
I Ido por el pecado 

l. La intimidad sexual está reservada para el matrimonio. La 
"exuahdad es un regalo de amor del Creador a la humamdad 
(Cén 1. 26,27). El evangelio pide a los creyentes que valo-
1\'11 correctamente su sexualidad y sean buenos mayordomos 
dl' ella en armonía con los pnnClpios divinos (l Coro 3 16, 
17,6 13-20, Efe 5. 1-8;FIl. 1 27; 1 Tes. 4' 3-7). En el plan 
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de Dios, la intimidad sexual está reservada para un hombre 
y una mUjer dentro de los límites del pacto matrImonial 
(Gén. 2. 24, 26; Éxo. 20: l4, Prov. 5, Cant 4. 12; 8.8-10; 2: 
6,7; 3.5; 8: 3,4; Ose. 3: 3; Heb. 13: 4). La fIdelidad sexual 
dentro del matrimonio es esencial para comprender la me­
táfora divma que compara el matrimonio con la relaCIón de 
Dios con su pueblo (Isa. 54' 5, Ose. 2: 14-23, 2 Coro 11: 2; 
Apoc. 19' 6-9; 21' 9) 

2. La intimidad sexual fuera del matrimonio es inmoral y da­
ñina La intimidad sexual fuera del matnmonio tiene efectos 
pequdiciales sobre los indiVIduos (Lev. 18: 6-30, Rom 1: 
24-27,1 Cor 6' 18) Y también sobre la relaCIón matrimomal 
(Prov. '5 1-23) Las EscnLuras la identifican como parte de la 
VICia de pecado (Gúl. '5 ILJ, Col. ). 5) 

3. Dios tiene en cuenta la fragilidad humana La voluntad de 
DIOS para los seres humanos y el propósllo de su creaClón 
son llllllutables (Mal 3' 6, Mat 5 17-20, Hech. 20' 27). De 
Igual modo son tambIén inmutables su amor absoluto por los 
seres humanos y su propósito redentor Quan 3: 16; Rom. 5.8, 
8: 35-39; Efe. 1: 1-14,3 14-19; 1 Juan 4' 7-10) El mensaJe 
del evangelio, que se centra enJesucnsto, une todas estas ver­
dades (Sal 8'5. 10, 1 Juan 2. 1,2). 
La gracia divma es la úmca esperanza para la humanidad 
caída (Rom. 3: 23, 24; 5: 1,2,20; Efe. 2: 1-5). DlOS es pa­
ciente y misericordioso con la fragIlidad humana (Núm. 14: 
18, 19; Sal 86: 15; 103: 13, 14; Ose. 11: 8, 9; Jan. 3. 1, 4: 
10, 11; Mat. 23: 37, 1 Tim 1: 15, 16). Aunque la gracia de 
Dios no nos da licencia para pecar (Rom. 6 1, 2), es por 
medio de esa gracia como Dios cumple su propósito reden­
tor dentro de las circunstancias que son consecuencia del pe­
cado (Rom. 5: 12-21). Las disposiclOnes prácticas de DlOS 
para casos como el divorcIo (Deut. 24. 1-5; Esd. 10: 10,11; 
Mat 19.7,8), la pohgamla (Éxo 21. 10; Deut. 17: 17,21: 
I '5- 1 7; Mat 19. 4, 5), la introducción del consumo de carne 
((;(11 1 11, 12,29,30; 9: 3; Lev. 3: 17; 11: 47) o la proVl­
SIOll de un monarca terrenal (l Sam. 8: 7; 10: 19, Ose 13' 11) 
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llfrecen ejemplos de intervenciolles lJue eslall por debajo del 
Ideal divmo. Por medio de esos casos podclllos ver su gracia 
y misericordia en acción en un mUlldo ullTllmpldo por el 
pecado. 

4. La iglesia lleva a cabo su misión en un mundo caíelo Las 
condiciones existentes conlraslan radicalmenle con el Ideal 
de Dios. Tanto los creyentes como los mcréclulos son vulne­
rables a la inmoralidad sexual, que es uno de los 1 rágicos re­
sultados del pecado (Juan 17: 15; 1 Juan 2: 15). La igleSia 
está llamada a servIr tanto a los creyentes como a los mcré­
dulos, alcanzando y llamando a los pecadores (Mar. 28: 19, 
Mar. 2: 17,2 Coro 5: 20,21), fomentando el crecimiento de 
sus mIembros (Efe. 2: 19-22; 4: 11-l3, 15; 1 Tes. 5: ll; 2 Pedo 
3: 18), exaltando el valor infinito de cada persona (Isa 43: 3, 
4,7; Mar. 12: 12; Luc. 12: 7; 15: 1-32; 1 Pedo 1: 18, 19), pro­
tegiendoalosdébilesyvulnerables(Rom 15: 1; 1 Tes. 5: 14; 
Heb. 13: 3), promoviendo y conservando la VIda y la salud 
(Juan 10. 10; 1 Cor 6· 19; 3 Juan 2), y llamando a todos los 
hombres y mUjeres a que ocupen su trascendental pOSICIón 
como pueblo santo y elegido de Dios (Efe 4 1, ') 8; 1 red 
1: 15, 16; 2: 5, 9). El minislerIo ele la iglcsia llene como pro­
pósito alcanzar a los individuos en el lugar donde se elll"uen­
tran (l Coro 3: 1,2; 7: 1-28) y presenlarles lllla norma mas 
elevada (Luc. 19: 5-1O;juan 8. )-1 1, 1 kch 17 1 H H) 

'5. Se espera que la vida cristiana produzca nl'l"ill/jcl//o es­
piritual. El cambio efectuado en el CnS11<11l01111pltta lalllo 
la conversión (Juan 3: 3, 7; Hech 3 19, Rom 12 2,2 (.or ') 
17) como el creCimiento (Prov. 4: 18; Luc. 2 '52,I:lc ) 17-19, 
4: 11-15; 2 Pedo 3: 18). En la converSIón, elLTeyellll' acepta 
por fe la VIda perfecta de Cristo como propia y expnllnl'l1ta 
una transformación de valores que es gUiada pm el [spíntu 
Santo (Juan 3 5; Gál 2 20) Tanto ("unzas exlernas como 
mternas pueden provocar retrocesos en el pensamIento o la 
conducta (Gál 5: 16-18; 1 Juan 3· 20), pero la dedicación 
a los progresos de la vida cristiana lile! undos por la gracia 
(l Coro 15: 10; Fil. 3: 12-14; Col. 1 2H, 29) Y la confianza 
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en los medlOs provistos por Dios (Rom 8 5-7; Gál. 5: 24, 
25) irán contnbuyendo progresivamente al desarrollo hasta 
que la persona llegue a ser cada vez más semejante a Cristo 
(Gál 5.22-25, Efe. 5' 1). 

Las Escrituras llaman a los seres humanos a seguir progre­
sando moral y espiritualmente a lo largo de la V1da (Luc. 2. 
52; 1 Coro 13' 11; 14: 20). La acción planificadora y facilita­
dora de ese crecimIento es vital en el cumplImiento de la co­
mIsión evangélica (Mal. 28: 20; Efe 3: 14-24). La tarea de la 
educación religiosa es prestar atención al desarrollo indiV1-
dual y presentar la verdad de tal modo que quienes la escu­
chen puedan comprenderla (Mat 11' 15), logrando con ello 
que puedan ampliar su comprensIón SIn que tropiecen (Rom. 
\4 \-2\, \ (:or 8 LJ-\")) Aunque es necesano ser más in­
dulgentes con los que aún tIenen menos conOCimIento o ma­
durez (Mal. \") 34, Juan 16 12, Hech 17: 30,1 Cor 3. 1,2), 
a medIda que pasa el tIempo, cada persona debe segUIr pro­
gresando hacia una comprensIón más completa de la volun­
tad de Dios Ouan 16' 13) Y hacia una expresión más plena de 
su amor por Dios y por su prÓjimo (Mal. 22 37-39;]uan 13 
35; 8' 9; 13: 11; 1 Juan 3: 14,4: 11, 12). Con la bendición 
de Dios, la presentación clara del evangelIo y la atención cui­
dadosa al proceso de hacer discípulos darán frutos espintua­
les aun entre los que han estado implicados en pecados de 
naturaleza sexual (l Cor. 6: 9-11) 

Coclusiones 
l. La Iglesia Adventista del Séptimo Día sostiene la perspectiva 

bíblica de la sexualidad como un atnbuto de la naturaleza hu­
mana creada por Dios, para ser gozado y utilizado en forma 
responsable dentro del matnmonio, como parte del disCIpU­
lado cristIano. 

2 La IgleSIa tiene el compromISO de dar a conocer la perspectiva 
híblIea de la sexualidad humana tomando en cuenta cada con­
texto cultural. Como tal, debe hacer hincapié en el aprecio 
haCia el cuerpo humano y el conOCimiento de sus funciones, 
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y defender la castidad sexualluera del vínntlo matnmomal y 
la rldelidad dentro de este, además de ayudar a desarrollar ha­
bIlIdades para la toma de decIsIones y la COmUI1Il'<\l'IÓn sobre· 
la conducta sexual. El cometido de la iglesia t ransmlt Ir la 
verdad de que el uso mdebldo ele la sexualidad propia y el abu­
so de poder en las relaciones son contranos al Ideal de DIOS 
La Iglesia hace un llamamIento para que los seres humanos se 
comprometan delante de Dios a una VIda de abstinencia sexual 
ruera del vínculo matnmonial y de fidelIdad dentro de este Con 
excepción de la sana expresión de intimIdad sexual dentro 
del matnmonio, la abstinencia es la única vía segura y moral 
para el cristiano. En cualqUIer otro contexto, las prácticas 
sexuales son a la vez peIJudiciales e inmorales. Esta elevada 
norma representa el propósito divino respecto al uso de este 
don, y se pide que los creyentes defiendan este Ideal más allá 
de las normas imperantes en la cultura que los rodea . 

. , La Iglesia reconoce el estado pecaminoso de la humanidad. 
Los seres humanos cometen errores, usan cntenos eqUIvoca­
dos y pueden tomar la decIsIón deliberada de participar en 
prácticas sexuales contrarias al ideal diVIno Puede que mu­
chos no sepan dónde pedir ayuda para VIVIr una VIda sexual 
pura. A pesar de ello, nada puede librar a tales personas de las 
consecuencias de apartarse del plan divino I.as hendas emo­
CIonales y espirituales que resultan de las pr;íct Il'<b 
que VIOlan el plan de DIOS sIempre dqan Clcat nces Pero la 
Iglesia acerca el mmlsterio de misencordla y graCIa de Cnsto 
al ofrecer el perdón, la sanidad y el poder restaurador de DIOS 

La iglesia ha de buscar la manera de bnndar el apoyo perso­
l1al, espintual y emocional que permita a los que han sido las­
t IInados echar mano de los recursos del evangelIo. Asimismo, 
la IgleSia puede ayudar a muchas personas y familias a des­
l ubnr y acceder a la amplia red de recursos profeSIOnales dis­
pombles. 
14\ IgleSIa Adventista reconoce como aceptable desde el punto 
de vista moral el uso de métodos anticonceptivos, incluidos los 
preservatIvos, por parte de parejas casadas que tratan de con­
tlolar la concepción. Los preservativos pueden ser prescritos 

157 



SEXUALIDAD 

L/\ 1<.1 1 "1/\ ÁIWI N 11"1/\ del Sépl1mo Día reconoce que todo 
ser hUlllano es valioso a los OJos de DIOS, y por ello pro­
cura 111 l11islrar a lodos los hombres y mUjeres con el Es­

píritu de Cnsto Los adventistas creemos que, por la gracia de 
DIOS y medIante el apoyo de la comunidad de la fe, cualqmer 
persona puede vIvir en armonía con los principios de la Pala­
bra de DIOS. 

Creemos que la intimidad sexual pertenece exclusivamente 
a la relación matnmonial entre un hombre y una mUJer. Ese fue 
el desIgnio establecido por Dios en la Creación. Las Escnturas 
declaran: «Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, 
se unirá a su mUjer y serán una sola carne» (Gén. 2· 24). Ese 
modelo heterosexual es reIterado a lo largo de las Escnturas La 
Biblia no da cabida a la actiVIdad o a las relaciones homosexua­
les Las relaCIOnes sexuales fuera del matnmonio heterosexual 
están prohibidas (Lev 20. 7-21; Rom. l. 24-27; 1 Coro 6.9-11). 
Jesús reafirmó el propósito de la creación divina cuando dIJO. 
«¿No habéis leído que el que los hizo al principio, "hombre y 
mUjer los hizo", y diJO· "Por esto el hombre dejará padre y madre, 
y se umrá a su mUJer, y los dos serán una sola carne"? Así que 
\10 son ya más dos, sino una sola carne» (Mat. 19.4-6). Por eso 
Ill" ,ldvcnl1stas nos oponemos a las práctIcas y relaciones ho­
\111 N'xualcs 
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Estamos comprometidos en scgul r las ensellanzas y el eJem­
plo de Cristo, que reiteró la dignidad de todos los seres huma-
11I)S y extendió la mano compasivalllente a las pcrson,ls y 
que sufrían las consecuencias del pecado, 1':llIcvú a cabo un 1111-

Illsleno lleno de bondad y de palabras de consuelo hacia las pcr­
"onas que luchaban contra el pecado, aunque dilcrenciú su amor 
por los pecadores de sus claras enseñanzas sobre las prácticas 
l X'caminosas, 

I J,', ¡m ación aprobada el3 de octubre de 1999 en el Concilio Anual de laJunta Dilcctiva 
,¡,' ¡" A,ociación General, celebrada en Si/ver Spnng, Maryland 
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